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LA SARTA MISA

Ll se^ndo extremo de nuestro proyecto es la inver­
sión de las limosnas recibida.s en estipendios para la 
celebración del Santo Sacrificio de la Misa, que es 
el primero y más eficaz de los sufragios,en términos 

que San Jerónimo no duda afirmar que mientras dura la ce­
lebración de la Misa, en la cual acostumbra el Sacerdote á orar 
por una ó más almas del Purgatorio, éstas ningún tormento 
experimentan, y que por cada Alisa que se celebra, muchas 
almas salen del Purgatorio. < Jfissa  celebtata, p lu res  a n im a  
excu n t de Purgalorio.-»

Entre los diferentes efectos del Santo Sacrificio de la Misa, 
se encuentra el de ser propiciatorio y como tal constituye el 
más eficaz y poderoso recurso para el alivio de las Almas del 
Purgatorio; por eso el Catecismo Rom ano (parte 2?, cap. IV) 
dice: «Es tal la virtud de este sacrificio que no solo aprovecha 
al que lo consagra y consume, sino á todos los fieles también, 
asi vivos como difuntos. Porque por tradición certísima de los 
Apóstoles, no se ofrece por éstos con menos utilidad, que por 
los pecados, penas, satisfacciones y cualesquiera otras calami­
dades y angustia.s de los vivos.» Y  no podía menos de ser así 
considerandô  que el Santo Sacrificio de la Misa es el mismo 
que se ofreció en el Calvario, con la misma aceptación y gracia 
que allí tuvo, y que es de un valor infinito tanto por la digni­
dad de la persona oferente como por la cosa que es ofrecida, 
Jesucristo Nuestro Señor.
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298 NL'KSTRO PROVECTO

Cuando ordenan á un Sacerdote y le consagran para que 
pueda ejercer el divino ministerio se le dicen estas solemnes 
palabras: «Recibid la facultad de presentar el sacrificio del 
cuerpo y sangre de Jesucristo, tanto por los vivos como p o r  los 
difuntos en el nombre de Dios.» Ahora bien: teniendo el Sacri­
ficio de la Misa el mismo valor que el Sacrificio de la Cruz, 
cuyo efecto fué abrir el cielo á los que lo tenían cerrado, y no 
estando nadie en tanta necesidad de que se le abran sus puer­
tas como las Almas detenidas á sus umbrales, no se puede 
dudar que ha de tener la Misa suma eficacia para ellas.

Innumerables ejemplos podrían citarse en comprobación de 
esta extraordinaria eficacia. Nada hay seguramente, que se 
pueda comparar con la Santa Misa: ella constituye el acto 
más grande, más augusto y sacrosanto de nuestra religión.

Dice á este efecto el R. P. Fr. José Coll: {’) «Si los nueve 
coros de los Angeles juntamente con el ejército de los demás 
bienaventurados presididos por la Santísima Virgen como 
Reina y Señora que es de todos ellos, compareciesen ante 
el trono de la Beatísima Trinidad á rendirle honores y alaban­
zas; y de otra parte se presentase ante uno de nuestros 
altares el más pobre y abatido de los Sacerdotes á ofrecer 
una Misa, esta sola ofrenda fuera un tributo incomparable­
mente mayor que toda aquella honra dada por una tan grande 
multitud de excelentísimas criaturas: y si aquellos obsequios 
se repitieran millares de veces, se quedarían siempre en un 
orden muy inferior á este único Sacrificio Eucarístico.»

A  las anteriores líneas añadiremos el siguiente párrafo del 
P. Francisco Garau. (*) «Si oyéramos á las almas clamando 
bajo el altar y viéramos legiones de Santos, á quien invoca el 
Sacerdote, que unen sus preces á las del celebrante, y á los 
angeles que recogen con cálices de oro la sangre de Jesucristo 
para derramarla gota á gota sobre las llamas del Purgatorio 
con tanta mayor abundancia cuanta es mayor la devoción de 
los asistentes ¿permaneceríamos fríos é insensibles sin procu­
rar con nuestros ruegos alguna gota, para aliviar á la madre 
que nos dió el ser y al padre que nos ganó la vida? ¿Arden y 
se abrasan nuestros amigos, y teniendo toda la .sangre del Se­
ñor para apagar aquellas llamas, no haremos uso de ella? ¡Oh! 
inspirémonos en las ideas y sentimientos de nuestra santa 
Madre la Iglesia. Penetren hasta el fondo de nuestra alma 
aquellas notas severas y lúgubres al par que consoladoras con 
las cuales pide á Dios en el oficio solemne de los difuntos el 
eterno descanso de las almas y la luz perpetua é indeficiente

(1 ) M ís  dé í^ovierubré, D iii 7 Í^ésÍmo cuarto, pág. 1 3 5 .
(•) E lP u r ta tn -io ,  j l X ,  p ig .  J ¡.
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:íOO SUBSCRIPCIÓN I’ ERMANKNTE

.SUBSCRIPCIÓN PERMANENTE
PA RA  L A  CELEBRACIÓN D EL SANTO SACRIFICIO  DE L A  H ISA  

E N  S Ü P K A G I O  D E  L A S  B E N D I T A S  A L M A S  D E L  P U R G A T O R IO  

DESTINÁNDOSE LOS ESTIPENDIO S Á  SACERDOTES POBRES

Recaudación del mee de U a jo

Ahecha valuta: Pablo Ceberio, pesetas 0,50.
Azpeitia: Una devota, pesetas i  ,25.
Bilbao; Antonio X., pesetas 0,20.—José Urtizberea, i .  L'n anó­

nimo, 25—Por gracias obtenidas, 12,50.—D., 1.—Isabel de Isusi y 
hermanos, 3. — Una devota de San Antonio, 0,25.— M. E., 0,10.—
A. 1., 0,00.—P. U, 0,60.—E. R., 0,60.—Flora Sarria. 0,60.—María de 
Uandáburu, 0,00,—Jesusa Xiiere, 0,00.—Inés Legarra,ü,60.—C. L.. 5.— 
P. U., 5.—Ixiuise Placel, 0,60.—Miguel Flores, 0,60.—Ramona Aldazá- 
lial, 0,60.—Angela Urquizu, 0,60.—Felipe de Bengoechea y Munuziiri, 
( ‘ .7 25.—E. B-, 0,50.—Hijos de I). Angel Palacio, 100 —U. dei II., 0,25. 
—Juan González, 5 . - E. S., 1.—F. X., 0,25.—Los tres hermano.s M.. 
0,75.—Dos personas devotas. 12.—M. P., 25.—Una señorita, 0 .- Por 
gracias obtenidas, 43.—A. O. deV., 150.

El  Escorial; Benita S. de Zumaran, pesetas 0,25.
Lezo; María Zapiain, pesetas 2.
Orense; «Registrador», pesetas 0,50.—Carmen Aparici, 0,50.— En­

riqueta de Oso, 0,50.—Pilar Madriñaii, 0,50.—Amalia Carrera, 0,50. -  
Brígida Avalos, 0.50.—Teresa Cerdá, 0,50.—JosefaEguizáltal de Cerdá, 
0,50.-Justo Colorado, Pbro. 1.

Pedroso: Una suscriptora, pesetas 2.
Pola de Siero; Una devota, pesetas 2.—Id. id., 1.—M. D.,0,25.—

B. G.. 0,10.
Portugai.ete; Una señora, pesetas 0,30.
Plencia: J. B. T., pesetas 0,50.—M. G. lU, 1.—.A. G. C-, 1.—R. M. 

y G., 0,10.
S a l v a t i e r r a ; Víctor Ardanaz. pesetas 0,50,— José Bustamante,

0.50,
Sallent: Antonio Sancho, pesetas 0,75.—Pedro Sánchez, 1.
San Sebasti.án: P. R. O., pesetas I.—T. U. L., 1. -J. A. E., 1.
Santander: F. A. S. de L., pesetas 0,50.—N. F. de F-, 0,50.—Una 

devota de San Antonio, Ü,.50.
Sestao: Eulalia de Amézaga, pesetms 1.—Tomás García. 0,50.-A m ­

brosia Odrtosola, 0.10.
Vergara; Un suscrlptor, pesetas 5.—A. M. de M., 4 .-A . M. de 

M-, 4.
ViTORiANO: Antonio Vea Murguía, pesetas 0,50.
Total recaudado, pesetas tó0,25.

D l B t r l b u c i ó E
Se han remitido en una letra al Emmo. y Rdmo. Sr. Cardenal Cas­

cajares. Arzobispo de Valladolid. pesetas 450. para 225 Misas que 
oeleltrarán sacerdotes pobres, mediante la limosna de 2 pesetas.

(ñ Esta caalidadfué hallada en la tienda de dicho seílor, é ignorando á quién pertenece 
la deetina para este objeto.
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POR LEÓN X l l l ¡}U1

POR LEON Xl I I

i
' OLEMNlsiMAS y conmovodoras han resultado las gran- 

diosas PeregrinarionesTereiarlo-Franciscanas ¡IHer- 
meo y á Loyola, para conmemorar el 25.o aniversai'io del 
ingreso de nuestro Sanlisimo Padre León XIII en la Ve­
nerable Orden Tercera de San Francisco.

Ambas peregrinaciones han sido entusiastas testimo- 
nios tle filial amor y adhesión firmísima al Augusto Pri­

sionero del Vaticano.
Tanto ios que acudieron á Bermeo- como los Terciarios de Bilbao y 

demás puntos que fueron á postrarse á los pies de San Ignacio de Lo­
yola itambién Terciario Franciscano) llevarán, á no dudarlo, dulces 
motivos ele consuelo al afligido corazón del Vicario de Nuestro Señor 
Jesucristo.

Sabemos que en otros puntos, como en Lequeitio, se han celebrado 
con el mismo fin solemnes funciones religiosas.

¡Oiga el Cielo tantas plegarias fundidas en una sola, y derrame co­
piosamente sus bendiciones sobre la au.gusta persona de León .XIII1

G R A C I A S  OBTENI DAS

E l i  B ilb a o .—Copiamos algunas de las jKipeletas encontrada.s en 
el cepillo, y que han sidodepositadasdesde elá )deAhrila l25de Mayo:

—Os doy las gracias por haberle curado á mi niña la erupción que 
padecía y entrego la peseta que os tengo ofrecida. Empiezo la novena 
en agradecimiento de tal beneficio.

—Te entrego una peseta para el pan de los pobres por haberme con­
cedido recibir un documento que me interesaba. Sigue protegiéndome 
y le daré todo lo que pueda. Un devoto que tiene fe en tí. (Juc conste 
en la Revista.

—Deposito para el pan de ios pobres tres pesetas por h.abermc al­
canzado la solución de un negocio dificilísimo.—Medina de Pomar.

—Entrego siete pesetas por haberme dado resignación para sobre­
llevar los muchísimos contratiempos, esperando seguirás ayudándome; 
mucho lo necesito.—.Vedina de Pomar.

— Teniendo una parienta mia que sufrir una operación en extremo 
arriesgada y grave, recurrí áVos, San Antonio bendito, ofreciéndoosdos 
pesetas si me concedíais la gracia de que saliera con felicidad de ella, 
y habiéndose realizado y encontrándose ya fuera de peligro y  comple-
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lamente hien, os entrego la limosna que os ofrecí para el pan de vues­
tros pobres.

—Para que so celebren 2 i/iísa* por In.i benditas áninias en el altar de- 
San Antonio, porque me alcanzó que mi esposa saliera bien del parto 
á pesar de estar muy delicada y tener que operarla.

—Te doy miles de gracias port|iie me lias alcanzado de Dios Nuestro 
Sefior la curación de una afección á la garganta que me ha tenido con 
alguna gravedad, por lo que te ofrecí un duro al mes por espacio de un 
afio para el pan de los pobres, dando principio con un duro desde hoy.

—Te entrego la peseta ofrecida para el pan de los pobres porque mi 
padre ha cumplido con la Iglesia este año, después que hacia tantos 
afios que no se confesaba. Te doy las gracias por ese y otros favores 
concedidos.

—Te doy el real que te ofrecí para el pan de tus pobres si me conce­
días que mi esposo se confesase por el cumplimiento pascual. Sigue, 
Santo mío, dirigiéndole en todas sus acciones, pensamientos y volun­
tades y pj-otégele en los negocios que emprenda, para que por tu inter­
cesión tenga tranquilidad y gane io necesajúo para el sustento de la 
familia.

—Mando depositar en vuestro cepillo dos pesetas porque ha desapa­
recido la gravedad de un abeeso que se le habla presentado á un niflo 
de l i  años en la octava costilla izquierda. Os ruego que el enfermo 
pueda aprobar curso en Septiembre.

—Ofrecí dar cinco duros pm-a el pan de los pobres si cobraba una 
suma que tenla*por irrealizable.

Gracias á tu intercesión, glorioso San Antonio, esa cantidad la he 
percibido hasta con creces, lo que tengo la satisfacción de manifestar 
para que se publique en el libro El Pan de los Pobres, y de aiijun- 
tarle los cinco duros ofrecidos.

—Te prometí cinco pesetas para pan de tus pobres si mi hijo lle­
gaba á México sin ningún contratiempo, y encontraba una buena colo­
cación. Hoy que tengo noticia de que llegó con bien y está colocado, 
deposito la limo.sna promelida en acción de gracias.

—Os entregamos, glorioso San Antonio, la cantitlad ofrecida para 
¡)an de los pobres que os pionietimos si recobraba la salud una allega­
da nuestra cuando se hallalta en peligro de muerte. Hoy se encuentra 
sana, y os damos las gracias publicándolo según prometimos hacerlo.

—Doy cinco pesetas para pan de San Antonio cumpliendo la prome­
sa ciue hice si se salvaba mi esposa de una grave enfermedad.

•tdemás se ha celebrado wnn Aíiso rezada en honor del Santo prome­
tida con el mismo fin.

—Deposito veinte reales que ofrecí para el pan de los pobres y otros 
veinte reales para una Misa poi- las ánimas del purgatorio, que deseo 
se celebre en el altar de San Antonio, si me concedía la gracia de que 
se confesase una persona de mi familia. Lo he conseguido y le doy un 
millón de gracias.

—Os entrego las cuatro pesetas que os había ofrecido^i curabais á 
mi hija de! padecimiento que sufría en los oídos.

—Cinco pesetas porque á mí hijo le van desapareciendo los acci­
dentes.

— Hacia el 21 de Diciembre se cometió im robo, habiéndose repetido
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el 3 y el 21 de Febrero, lo que hizo que se sospecliara de una honrada 
sinienta.

Esta, afligidisima por semejante desgracia y viendo giavemente 
comprometida su honra, acudió á San Antonio en suplica de que se 
dignara protegerla en trance tan apurado, prometiéndole la cantidad 
de cinco pesetas para el pan de sus pobres. Habiéndolo conseguido, 
pues quedaron esciarecidos los hechos á la entera satisfacción de la 
interesada, entrega las citadas cinco pesetas en pago de la singular 
gracia obtenida por intercesión del Santo. Además queda muy agra­
decida y promete hacer cuanto esté á su alcance y sus medios se lo 
permitan para propagar la devoción á San Antonio.

—Una pei-sona hacía treinta y  dos años que no se confesaba, y gra- 
'  cias á San Antonio bendito ha hecho los ejercicios espirituales y una 

confesión general.
E n  ^ n t e q i i e r a  rMáJagaj.—Te doy diez reales de los veinte que te 

ofrecí si se arreglaba un negocio que me importaba muchísimo. 
Habiendo tenido noticias, y viendo en vias de arreglo mi asunto, te 
entrego gustosa la mitad de lo ofrecido, prometiéndote dar lo restante 
cuando se acabe de resols-er favorablemente esta cuestión. Mil gracias 
por el favor obtenido, y-te suplico que iio me dejes de tu mano en esta 
y todas las necesidades de mi vida.

E n  E a n s s t o s a  tVb.cayat.—Habiendo conseguido la enmienda 
de unas personas, entrego la peseta que ofrecí.

E n  O ñ a t e  i üuipüzcoai.—Perdí un objeto fuera de casa, y después 
de haber pasado tres dias sin encontrarlo, recorrí al Santo implorando 
su protección, y ofreciéndole un rosorío por el ulma del Purgatorio 
que más devoción le hubiese tenido en vida. A las pocas horas de ha­
cer el ofrecimiento io encontré; he cumplido mi promesa y le doy las 
gracias é imploro su protección para lo sucesivo.—i .  A.

E n  ^ I b a l a ^ U l o  (Huesca).—Un padre suplicó al glorioso Santo 
que su hijo tuviera buena suerte en et último sorteo de quintas, ofre­
ciendo dos pesetas para el pan de los pobres si alcanzaba esta gracia, 
y la alcanzó, pues de doce mozos sorleables sacó el número H.

—Una devota del Santo deseaba saber el paradero de una hermana 
suya, de quien no tenia noticia hacia mucho tiempo; ofreció una peseta 
paia el pan de los pobres y  uno .Visa á las almas del Purgatorio, y  al 
poco tiempo supo dónde se hallaba su hermana.

E n  T o l o s a .  iGuipúzcoa;.-Cumplo con el ofrecimiento que os híc« 
de en tr í^ r un duro para el pan de los pobres si curábais á mi padre 
interceiiiendo por nosotros; pero aun cuando no se puede decir todavía 
que está bien del todo, esperamos que en breve nos conseguiréis su 
completa curación.

—Por haberme librado de la quinta pulmonía, caso inesperado de 
los médicos, doy cuatro reales.

E n  O r d u f t a  iVizcayai.—Supliqué muy de veras á San Antonio por 
el re.stablecimiento de mi madre, muy enferma: conseguí la gracia y 
doy las siete pesetas y cincuenta céntimos ofrecidas.

—José de Madaria deposita cinco pesetas y cincuenta céntimos pro­
metidas á San Antonio y le da miles de gracias por haber salvado á su 
esposa, que se hallaba enferma, con la Santa Unción.

— Un millón dtí gracias por haberme traído noticias de mi sobrina,
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qiiD reside en Buenos Aires, á, la que ereia muerta, pues hada más de 
dos años que nada sabia de ella. Doy la peseta que ofi'eci.

—Entrego una peseta por haber conseguido dos gracias: primera, 
liquidadón de una cuenta; segunda, haber encontrado una alhaja per­
dida, Quedo enteramente agradecida y cada vez más devota del Santo.

—Ofrecí una peseta á San Antonio si mi esposa mejoraba de la tos 
que hace tiempo viene padeciendo; y habiendo tenido alguna mejoría, 
deposito mi pequeña ofrenda.

—De todo corazón te damos las gracias y la limosna de una peseta, 
porque has sanado del tifus á D. Agustín Viguri.

—Os doy la peseta que os ofrecí, porque habéis sacado bien á mi 
hermano de su 6sjnpresa.

Esa GuerjT iiea (Vizcaya).—De las papeletas depositadas copiamos;
—Una peseta porque me has conseguido saber el paradero de mi 

hijo, después de nueve años que no sabía nada de él.
—He hallado un portamonedas que perdí, y doy los veinte céntimos 

ofrecidos.
—Doy siete pesetas, por haber obtenido la salud de mis hijos.
—Por haber conseguido que se coloque mi esposo, te doy la peseta.
—Veinticinco pesetas por haberme concedido el empleo que os pedí 

para mi esposo, y una peseta por otra gracia que espedí,
—Doy diez reales porque me has quitado los cólicos.
—Ofrecí una peseta porque no quedase defectuoso mi hijo; y te doy 

las gracias y la cantidad ofrecida.
—Perdí mil reales en billetes, y entrego los veinte reales que pro­

metí, por haberlos hallado.
—Doy veinte reales por haber conseguido que mi hijo sea piloto efec­

tivo, y  te ruego no le dejes de tu mano.
E n  V e r g e l  lAlícantel.—Por intercesión del Santo he obtenido 

la salud, después de seis años de enfermedad.
—Habiéndoseme extraviado un objeto y no pudiéndolo encontrar, á 

pesar de las diligencias que hice con tal fin, ofrecí veinte reales, y al 
punto se me presentó ante la vista la cosa perdida.

—Hallándose gravemente enfermo un joven, ordenó el médico se le 
administrasen los últimos Sacramentos. Fué avisado el Párroco, y á  
pesar del celo que á este señor le distingue, no pudo lograr que el en­
fermo se confesase; lo mismo sucedió en las visitas que con tal objeto 
le hicieron dos señores Coadjutores; en vista del mal éxito de las ante­
riores diligencias, fué llamado el que esto suscribe, é invocando con 
todo el fervor posible al glorioso Taumaturgo, puso en mi tal confianza, 
que á pesar de ser el más indigno de mis compañeros, acudí á casa 
del enfermo y dije á la madre y hermana de este que no se afligiesen, 
pues el enfermo se confesaría en seguida, rogándolas que rezasen un 
Padrenuestro á San .Antonio, y una Salve á la Virgen. Sultlá la habita­
ción del enfermo y después de saludarle le hablé de cosas indiferentes 
para obtener su confianza, y  cuando comprendí que había conseguido 
lo que me había propuesto, le indiqué si queria confesarse, á lo que no 
puso resistencia alguna, haciéndolo como un verdadero cristiano y él 
mismo pidió los demás Sacramentos, no habiéndolos recibido por en-
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eontrarle más aliviado el médico en la visita que le hizo después que 
confesé al eiifenno; éste continuó mejorando hasta el punto de hallarse 
hoy completamente sano, consiguiendo al mismo tiempo la salud espi­
ritual y corporal.

¡Gloria á Dios; que asi quiere ser honrado y glorificado por media­
ción de los santos!—£sfcí/a*i Mirailex, Phro.

S n  t-o g ro ñ o .—Conseguí la cantidad al siguiente día de la petición 
sin acudirá tribunales, por lo que echo la limosna en el cepillo.

E n  A s t u d i l l o  (Falencia).—Haliiendo pedido que mi marido se 
colocase, y habiendo obtenido esta gracia en mejores condiciones que 
las que deseaba, doy cinco pesetas.

—Gracias incesantes os doy por la gracia especialisima espiritual 
que me habéis concedido y que yo os he suplicado con lodo el fervor 
de mi alma. También os las do\- por haberme librado de un padeci­
miento físico, que si mucho sufría en el cuerpo era mucho mayor el 
sufrimiento del espíritu. En cumplimiento de mi promesa os doy el 
medio duro que ofrecí, no habiendo sido menor favor el que de Vos he 
recibido, puesto que ai haceros la p]X)mesa no contaba con nada abso­
lutamente, ni con medios por donde me viniera el dinero para cum­
plirla, y Vos, gloriosísimo Santo mío, habéis movido el corazón de una 
persona piadosa para que me mandara el doble de la limosna ofrecida. 
¿Cómo no he de poner en Vos toda mi confianza? SI, Santo mío, en Vos 
la he puesto y no permitirás sea confundida.— l'na devota de üaii .tn- 
tonio.

—Después de haber tenido más de quince días parado el reloj, ofre­
cí dos reales para el pan de los pobres, si conseguía tjue anduviese. 
Inmediatamente de hacer el ofrecimiento obtuve la gracia pedida, ha­
biendo pasado más de diez dias sin que hasta la fecha se haya parado. 
Os ruego me dispenséis vuestra gracia para seros muy agradecido á 
los favores que de Vos he recibido.—5. J. E.

E n  S iA rgos .—He conseguido la gracia de continuar en el empleo 
que tengo, por el tiempo que deseaba y doy la limosna ofrecida de 
veinte reales para el pan de tos pobres, y encargo «na misa en acción 
de gracias por las personas más devotas deSan Antonio.—7’. F.

—En acción de gracias por haber encontrado el rosario que habla 
perdido en la \’Ia púbiiea, un real para el pan de vuestros pobres.

—Por vuestra intercesión he oljtenido la curación del brazo, y  doy 
una peseta que habla ofrecido y una vela de dos reales.—P. C.

—Agradecidísima por haber conseguido que no se agravase la indis­
posición de mi niño, deposito la limosna ofrecida.

Mil gracias, Santo bendito, por haber escuchado mis súplicas.—Gua­
dalupe .1. de Carsi.

—Os ofrecí una peseta para el pan de los pobres si hacíais desapare­
cer la sordera que padecía mi hija. A lo.s pocos días de la oferta hiciste 
el prodigio, y ahora se halla completamente bien, por lo cual deposito 
la peseta prometida y otra más eti acción de gracias. — Casilda Güemes, 
en Los Barrios de Colina.—(.Esta papeleta ha sido depositada en los 
cepillos de Santa Agueda, Burgos i.

—Dos pesetas por una curación instantánea, debida ála intercesión 
d e lS a n to ,-/ .J / .

— He depositado dos pesetas que ofrecí por la salud de mi hijo que
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se hallaba con una grave pulmonía, pero gracias á Dios y al glorioso 
San Antonio está enteramente bien.

—Por haber concedido el feliz alumbramiento de mi hija te doy las 
cinco pesetas que ofrecí.

—Veinticinco pesetas por no haber ofrecido dificultad el cobro de la 
pensión de mi madre.

—Os doy las gracias y una peseta que te ofrecí si me concedías la 
salud á mi niña, que tanto temía en aquellos dias; te suplico que siga 
bien y que no tenga novedad, pues yo no te olvidaré y daré algo para 
el pan de los pobres.—/csus, María y José.

—En agradecimiento de haber rescatado cierta cantidad.—Abril 15 
de 1897.- A ,  R. I.

E í i  C a r ra a s a  (Vizcaya!.—Porque nos habéis librado á mi esposo 
é hijos y á mí de la enfermedad contagiosa que había en casa, deposito 
las quince pesetas que os ofrecí.

—Doy los dos reales ofrecidos porque me aliviaras del dolor de ca­
beza, y un real por liaber desaparecido los dolores de garganta que 
padecía mi hija.—S. P.

-  Prometí seis reales si mi niño sanaba de una grave enfermedad; 
ha sido oida por Vos mi petición, y entrego la cantidad ofrecida. Otros 
seis reales porque he logrado cobrar una cuenta de importancia, que 
por ahora no lo esperaba.

—Hace unos días te venia pidiendo una gracia en mis oraciones; lle­
gado el dia en que parecía se presentaban más obstáculos para poder­
los vencer, postrada á tus pies, pedí nuevamente la gracia deseada, y 
te prometí dar un real paia el pan de los pobres si me la concedías. 
la hora de haber hecho la oferta conseguí mi deseo, quedando muy 
contenta y agradecida. Te doy las gracias, y en lugar del real prometi­
do doy cuatro reales. Deseo sigas favoreciéndome como en esta oca­
sión.— Una devota del Santo Taumaturgo.

E n  E e q v i e i - f c i o  (Vizcaya).—Doy la limosna ofrecida de dos pesetas 
por haber conseguido la salud de mi hermano.

—Hallándose mi esposa de parto en el horrible trance de perecer, 
si no consentía en que la hicieran una peligrosa y dolorosísima opera­
ción, ofrecí á San Antonio tres pesetas para el pan de los pobres.

Hoy entrego agradecido la limosna ofrecida, pues la dicha operación 
se ha llevado á cabo con feliz resultado, habiendo mejorado notable­
mente la enferma.

E n  Iv la ta íó  i Barcelona).—Correspondiéndome este año tener que 
sufrir el sorteo para el servicio militar, prometí al Santo cinco pesetas 
si se despachaba favorablemente el expediente de exención que pre­
senté, y  habiendo conseguido la gracia deposito la limosna ofrecida.

E n  Guadise 'Granada).—En el cepillo de las peticiones había 90 
papeletas de gracias obtenidas: estas no responden al total de limos­
nas porque muchas personas se han limitado á depositar su promesa 
en el cepo y no han puesto, como debían, la papeleta de acción de 
gracias. Héaqui algunas:

—Te doy las gracias y la peseta ofrecida porque me has concedido 
que mi hija diera á luz con felicidad.

—Os remito la peseta que os ofrecí porque me pagase el inquilino 
de mi casa, y se fuese sin teaer disgustos.
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otro
•Tres reales por haber puesto bueno á mi esp<jso, y otro i’eal por 
favor recibido.—f,’. de la P.

—Por haber lilirado á mi hijo de ir 4 Cuiia, ocho reales; y dos más 
por haber encontrado una ropa que tenia por perdida,—P, S. O.

—Entrego el diez por ciento (veinte reales! que os ofrecí, si ganaba 
á la lotería.

—Porque me habéis aliviado de un dolor en un ojo, os doy dos reales.
—Habiéndose librado mi hijo del garrotillo, entrego cinco pesetas; 

y os ruego que le libréis de enfermedades semejantes.—.4. M. de G.
—La criada del reverendo Cura de Santa Ana,'María López, al hacer 

las faenas de su casa se clavó una aguja en una mano, llevando por 
esta causa muchos días sin poderse valer con ella, sufriendo agudos 
dolores y la-s molestiEis consiguientes, pues la aguja no podía extraerse 
sin operación de cirujia. El 10 de! pesado Enero se inauguró la Obra 
de El Pan de los Pobres: el 4'2, primer martes, se dió principio al 
ejercicio de los «Trece Martes>, y en aquel día, la María López se 
encomendó a! Santo. El martes siguiente 10. la aguja salió suavemente 
sin operación de ninguna clase, y sin molestias.

-P o r  halier descubierto el a.sunto de que te pedí, que hubiera 
ocasionado disgustos al no descubrirse, te doy dos reales para tus 
pobres.

E n  O é n ia  ..\licanle). -  El hecho verdaderamente prodigioso ocu­
rrido en esta población el primer domingo de .\hrii, demuestra clara­
mente cuán grande es la protección que dispensa á sus devotos el 
Santo de. los wilagrus.

Había terminado la Músa m-ayor y se encaminaba la anciana Rosa 
Miñana, de 63 años de edad, domicijiada en la calle de San Cristóbal, 
hacia su casa, por un estrecho callejón, al mismo tiempo que venia en 
dirección contraria un tarro con una caballería. N'o siendo posible 
retroceder, el conductor procuró apartar cuanto pudo al animal y 
vehículo á fin de poderla dejar ti’echo para pasar, pero antes de conse­
guirlo la pohre anciana fué derribada por la bestia. Cn grito angustio­
so y ¡Pare San Aíifimi, llitiraunie de esta desijrasia! oyéronse que 
pronunciaba la infeliz Rosa, ai mismo tiempo que pasó el animal, que­
dando ella tendida debajo del carro entre las dos ruedas.

Acuden á los gritos los vecinos, levantan á la paciente, la trasladan 
á un homo que allí próximo existe, y cuál no seria su sorpresa cuando 
al reconocerla contestó con mucha alegría que ningún mal había sufri­
do, porque al ver el peligro recurrió á San Antonio, apretando con la 
mano una medalla del Santo que lleva siempre en el tiolsillo desde et 
año 4870.

En acción de gracias, el inmediato martes al dia de la desgracia fué 
á visitar ai bendito San Antonio en su propia iglesia, haciendo celebrar 
uno Misa en agradecimiento y  dando una buena limosna para el pan de 
los pobres.

S UF R A GI OS

Todos ios días á las OCHO, y  á  las S IE TE  Y  M E D IA  los Dom in­
gos y  festividades, segu irá  celebrándose e l Santo Sacrilic io  de la
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Misa, por la  intención de los subscriptores, en e l a lta r de San 
Anton io de Padua, parroqu ia  de San Antonio Abad.

Este a lta r de l Santo Paduano es P R IV IL E G IA D O  IN  PERPE- 
T U U M  por concesión de nuestro Santísim o Padre León X I I I ,

SAN ANTONIO Y EL PADRE HOYOS

E n  A lb a la t i l lo  (Huesca). — El día 7 del pasado Febrero, secun­
dando los deseos del Emmo. Sr. Cardenal Cascajares, se principió una 
novena solemne que terminó el día 15, para pedir á Dios por interce­
sión del Sanio abogado de las cosas perdidas el hallazgo de los morta­
les restos del venerable P. Hoyos, de la Compañía de Jesús. Hubo bas­
tante concurrencia de fieles.

E n  D é n ia l  Alicante. -  El Centro ile PropagaiuUi Católica que existe 
en esta ciudad secundó, á su debido tiempo el pensamiento dei Emi- 
nentisiinb Sr. Cardenal Cascajares, Arzobispo de Valladolld, haciendo 
celebrar una misa en la Iglesia de San Antonio de Padua, donde está 
establecida la Pía-L'níún, y recibiendo todos los individuos asistentes 
á ella la Sagrada Comunión, por los tres fines siguientes: el primero 
por el descubrimiento de los restos mortales del venerable P. Hoyos; 
ei segundo para lucrar la indulgencia plenaria concedida á los socios 
de la Pía-Unión que confiesen y comulguen en el día de la traslación 
de San Antonio, y el tercero paia que el Señor bendiga durante el año 
todos los trabajos de los Socios Propagandistas.

E n  SuatdalajM su—El día 6 de Abril del corriente año, después de 
haber obtenido la licencia y bendición del Excino. é Ittmo. Sr. Obispo 
de esta Diócesis, se colocaron los cepillos de la Obra del Pan de los 
Pobres en la Iglesia de San Nicolás el Real.

Solemne Misa con S. D. M. expuesto santificó la inauguración. La 
elocuente palabra del virtuoso y erudito señor Cura párroco D. Nicolás 
Vázquez dió á conocer tan admirable institución, é hizo presente que 
un doble olijeto tenia tan solemne acto: la inauguración de los cepillos 
y pedir al seraflco Santo que. como abogado de las cosas perdidas, dé 
á conocer el lugar en donde reposan los preciosos restos del Padre Ho­
yos. Inspirado estuvo el digno sacerdote, y el numeroso consurso de 
fieles,” atentos y conmoN’idos, unían sus plegarias para pedir con fe ar­
diente el éxito de tan noble empresa.
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RECOMENDACIONES w
----- )*•-----

Albalatillo.-M anuel Jariod; ásu mailrp. alBuelüs. tius, y demás de su 

obligación.
Altornón.—Dolores Ortega de López; á sus pacires Francisco y Dulce 

Nombre Garría; padres políticos, y demás de su uWigación.—Luisa Martin; 
á su hijo Antonio, padres políticos, y demás de su obligación.

Bilbao.—Isaliel Gorosüaga; á sus padres José María y Josefa Escuza.— 
Dolores Uriarti’ de Urilie; á sus hijos Miguel Angel y María de la Concepción; 
padres, hermanos, tíos, y demás de su obligación.

B egoña .-U  Comunidad de Santa Clara; á Sor María C.armen d<‘ San 
José y Echeaudia, y demás de su obligación.

Bermeo,—Julián Antonio L'rnitia; á sus tíos .losé .ániouio l  rrutia. Cns- 
tiiia. Viuda de Velez. y demás de su obligación.

Berastegui.—Martina Mariezcurra; á su padre, y demás de su obliga­
ción.

Burgos.—Carmi-n Cecilia; á su esposo, padres, liemianos. madre política, 
hermanos políticos, y demás de su obligación.

Cascante.—Marcelino Ayala; á su pailre Lcaudro, y demás de su obliga­
ción.

Deusto.—María Gorustiola; á sus padres, y demás de su obligación.
Escorial.—Renita S. de Znmaran; á sn esposo, padres, liermanas. y 

demás de su obligación.
Guernica.—Celestina itarrena; á su esposo José Larrinaga. padres, y 

demás de su obligación.—.losefa Ormaechevarria; á su esposo Josó.Antonio 
Vidasolo, hijos, y demás de su obligación.

Galdacano. —Ricardo P. de Criarte: á sus padres, ll••|•mana. abuelos, y 
demás de su obligación.

Guadix. —Emilia Castro Moreno; por las Ánimas del Puniatorio de su 
mayor obligación.

Legueitio.—Sales Adju\-ita; á sus padres, y demás de su obligación.—Do­
mingo de. l'rriolalieitia; á sus padres Domingo y Juana Bautista, hermanos 
Marcial y Martina, padres políticos, y demás de su obligación.—Isabel Arrin­
da; á todos los de su mayor obligaeión.—Hennenegildo T'rrea: á toilos de su 
obligación.—Pedro .trratibel; á svis difuntos.—Juana Odiaga; á los de su mayor 
obligación,

(1) Algunas personas, al acercarse á nuestra redacción para insertar las recomenda­
ciones de tas almas de sue difuntos, venían en la creencia de ijue era preciso satisfacer 
alguna cantidad por la inserción.

No esasí; basta ser suscriptor de esta Revista, para que sean publicadas dicha.s reco­

mendaciones.
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L a s  A r e n a s .— M arín fjnnzabal; é  s ii esposo  P a b lo  Pért-z, y  (iem ás d e  
su  ob ligación .

L a  C a r o l in a  i. la e n l.-H lp ó t ito  Puusibet Pa lac ios ; »  sus atu ielos, y  riemá-s 
d e  su ob ligación .

M u n g u ía .—M atilde H orm aeche; á  sus padres, herm anos, y  dem ás d e  su 
o liljgac ió ti.

M a d r id . - C a r m e i i  Lazoano; á  su  esposo, y  dem ás de su  ob ligación .—  

Juana M u tn l«T r ia ; á  su  herm ana, y  (iem ás d e  su o ld iga c ió ii.— Balb ina Z u -  

rinrrain ; á  su  m adre, y  dem ás d e  su  o b lig a r ió t i.-J o s e fa  lia ra ibar; á  sus pa­

dres, lierm aiia, padres p o liticos . y  d em ás d e  su  ob ligación .

P o r t u g a l e t e .  — P a sa  V icu ña; á  sus padres, herm anos, y  dem ás d e  su 
ob ligación .

F a l e n c ia .  — Lu isa  M nñiiz V iu d a  d e  Caiba; á su  esposo , h ija , y  dem ás d e  su 

ob ligac ión .— M aría  So ló rza iio ; á  su padre .luán, y  dem ás d e  su  ob ligación .

S a l l e n t .— .\ntonio Sancho; á  su padre , abuelos, y  dem ás d e  su  ob liga ­

c ión .— P e d ro  SáncJiez; á  sus padres, y  dem ás d e  su oh lig a c ió n .-J u a n  

U n e la ; á  sus padres, y  demá.s d e  su  o b lig a c ió n .-C a rm e n  (la ir in ; á  su  padre, 
y  dem ás de su ob ligación .

S a l a m a n c a , - .\ndrps Charro; á  sti esposa, m adre, y  dem ás d e  su  ob li­
gac ión .

S a n t a  C r u z  d e  I g u ñ a , — D olores  D ía z  d e  la  H iva ; á  sus padres, abue­
los, herm anos, y  dem ás de su ob ligación .

S e a ta o .-R a fa e lM a r t i le g u i ;  á s u  esposa  M aría Josefa  Zabala. padres, her­

m anos. y  dem ás d e  su  ob liga c ió n .— Ram ón Egaña; á  su esposa  L u isa  Lazcano . 

padres, herm anas, y  dem ás d e  su  o b lig a c ió n .-S a n to s  A íra te  y  T ille r ía ; á  sus 

abu elos, y  dem ás d e  su ob ligación .— F elip e  L lano; á  sus padres, y  dem ás de 

su ob ligación .— H ipó lito  G orostiza ; á  .sus abuelos, y  dem ás d e  su  ob ligación . 

— Ana.stasia A pestagu i; á  sus pad ivs . y  dem ás de su  o b lig a c ió n .- Ig n a iá o  

Gara icm ’hea; á  sus padres, h erm ano, y  dem ás d e  su o b lig a c ió n .-E v a r is to  

G óm ez; á  sus padres, h ennanos. y  dem ás d e  su  ob tigación .— Carlota Castaños; 

á  .su esposo  R am ón  T ra g a , h ijo  Santos, padres, lien na iio s , y  dem ás de 

su  ob liga c ió n .— F é lix  A larc ia ; á  sus padres, y  dem ás de su  ob ligac ión .— Lu cia  

IbaJTondo; á  sus padres, herm anos, y  dem ás d e  su ob ligación .

T o lo s a . .— A scensión  G u m ich aga ; á  Zacarías Znbieta. y  dem ás d e  su ob li- 

g a c io n .-C e fe r in o  B e lloso ; á s u  m adre, h ennanos. padres iM iliticos. y  dem ás 
d e  su  ob ligación .

ü s u rb i l . -C o n c e p c ió i iZ u r ia r r a in ;  á su  padre, yd em á .sd e  su ob ligación .

Z u m á r r a g a . - S a lo m é  É c lievarr ia ; á  su  m adre, liem ian os . abu elos, tíos, 
y  dem ás d e  su  ob ligación .
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A D V E R T E N C I A S

E l exceso de o r ig in a l nos im p ide pub licar la  C R Ó N IC A  AN TO - 

N IA N A , LOS C E PILLO S  y  otras noticias que nos han facilitado  

las piadosas personas y  corresponsales de d iferentes poblaciones. 

Rogárnosles nos dispensen, sintiendo en e l alma no poderles com­

p lacer ahora, como fuera nuestro m ayor gusto.

Lo  haremos en e l s igu ien te número.

Term inado e l p rim er año de la  publicación de nuestra R ev is ta  

E l  P a n  d e  l o s  P o b r e s , rogam os á los señores subscritores se s ir­

van  ponerse a l corrien te en e l pago, para no in terru m p ir la  buena 

m archa de la  Adm inistración.

S i alguno, para hacer la  colección, necesitase cua lqu ier núm ero 

atrasado, tenga la  bondad de com unicám olos y  procurarem os 

com placerle.

LOS CE P I L L O S

Es mal entendida prudencia humana al recoger las limosnas de 
los cepillos de San Antonio, repartir solamente cierta cantidad, 
conservando un remanente por si más adelante no apareciesen 
suficientes limosnas para socorrer á los pobres. Debe repartirse 
enteramente todo lo que se colecte en los cepillos; de lo contrario, 
parece ser desconfianza de la protección del Santo y la Divina Pro­
videncia.

«El pan nuestro de cada día dánosle hoyt decimos en la oración 
dominical. Entréguese, pues, álos pobres cuanto se colecte, con­
fiando en que el Santo de los milagros velará por el bien de los 
necesitados.
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< S E O U 7 « I } 0  A S O  DE DA O R f l A )

COLECTACIÓN -

Sumaanterior................Pesfefas 12.741,-19
Mayo 4.......................................... Ü90,88

» '1'............................................ 1.066,39
» 18.........................................  866,73
• 25.......................................... 883.08

Junio ................................................... 867.01 « 4,683,09

Total. . . . Pesetas 17.424.28 

DlSTBIBrclÓN

8tima anterior................Pesetas 12.700,66
Mayo .5. A la Comiiniilad de Santa Clara de

Befcoña, para su manutención . . Ptas. 500 
» 5. Á la Comunidad dei Refugio de Be-

goña. para sus recogidas . . . .  * 3 0 0
• 12. A las Hermanitas de los Pobres, para

sus ancianos asilados................ • jOO
• 12. Al Hospital de Regona, para sus en­

fermos y asilados...................... ■ jOO
» 19. A los Sres. Curas Párrocos de San­

tiago, San Antonio Abad, Santos 
Juanes. San Nicolás y San Vicente, 
para los pobres de su parroquia . »  800

•’ 2 6 . A lasConferencias de Señores deSaii 
Vicente de Paul, para los pobres
<iue tisilan...............................  , goo

Junio 3. A Jas Religiosas Adoratilces de Bego-
ña. para sus recogidas................ ,  470

Raciones de pan, ahibiasy tocino 
repartidas, por encargo de la Jun­
ta, por los RR, PP. Capuchinos de
l̂ «®ui1o ...................................  ,  K-,1.00 „ 4.723,60

Total. . . . Pesetas 17.424,28
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